
SALVADOR DALÍ, entrega en S'Agaró 
su cuadro <<ATLETA CÓSMICO» 

con destino a Méjico 
par Miguel Gil Bonancia 

La permanente si tuación en p r imer p lano de la obra del genial p in to r ge-
rundense Salvador Dalí, se vé de vez en cuando animada por la presencia del 
p rop io autor . Entonces se produce una con junc ión de mot ivos y aspectos, en 
el que ocupando el arte su cen t ro , surgen como en espira l manifestaciones y 
reacciones humanas, que comp lementan un acontec imiento de gran tras
cendencia. 

De tal podr íamos catalogar lo que tuvo lugar el 24 ele agosto en una de 
las bellas mansiones de S'Agaró, donde Salvador Dalí mon tó uno de estos es
pectaculares «shows» que sólo él es capaz de pensar y llevar a la práct ica. 
Nos demos t ró una vez más que casi es tan bueno en esta especial idad como 
p in tando. Pero perdura el casi, especialmente cuando uno se halla ante el cua
d ro «El atleta cósmico» que ha p in tado para que la Delegación Nacional de 
Deportes lo lleve a Mé j i co , con mo t i vo de las Ol impíadas. 

Salvador Dalí p in ta en si lencio. Pero entrega sus obras con la fastuos idad 
que requieren tales joyas. La entrega del cuadro señalado tuvo por marco la 
residencia «El Vér t igo» , que en la señorial S'Agaró tiene don Anselmo López, 
v icepresidente del Comité O l ímp ico Español. 
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Allí, en una gran nave con arcos de p iedra, 
cual templo pagano, se efectuó el r i tua l exl-raor-
d inar io , en el que Salvador Dalí era sin n ingún 
género de dudas, el gran sacerdote, o el hechi
cero, capaz de conver t i r en m i l ag ro lo que no 
era o t ra cosa que su laboriosa obra . 

Pero el cuadro , en el f ondo de la bóveda, se 
hallaba invis ib le por estar tapado por una gran 
cor t ina en fo rma de te lón. Allí logró se concen
t rarán todas las miradas para, en un momen to 
de te rm inado , apagar las luces y, lentamente, 
muy lentamente, separarse las cor t inas y apare
cer el cuadro que, tras la admi rac ión , hizo que 
los aplausos romp ie ran el si lencio. 

Presidió el subsecretar io del M in is te r io de 
la Gobernac ión, don Luis Rodríguez de Migue l ; 
gobernador civi l y jefe prov inc ia l del Mov im ien 
to, don Víc tor Hellín Sol; p rocurador en Cortes 
por mun ic ip ios y alcalde de Gerona, don José 
Bonet Cuf f í ; p rocurador en Cortes, don Juan de 
Llovet ; delegado prov inc ia l de In fo rmac ión y 
Tu r i smo , don José Luis González Sobra l , y otras 
personal idades, amén del Comi té O l ímp i co Es
pañol , con don Juan An ton io Samaranch, al 
f ren te . 

Con sus brazos levantados en a l to , cubier ta 
su cabeza en esta ocasión con un gor ro b lanco, 
l levando sobre las ore jas unas blancas f lo res, 
Salvador Dal i logró se hiciera el s i lencio y ex
p l i có algunas v ic is i tudes, in ic iándolas por el mo
t ivo de hablar con el cráneo cub ier to , que era 
debido, según d i j o para que no !e huyeran las 
ideas.. . y para que cicrat izara a la vez una he
r ida que se había p roduc ido . 

El cuadro mide dos metros de ancho por 
tres de a l to . Es un d iscóbolo que podr íamos lla
mar clásico en su si lueta, si bien en el cual la 
insp i rac ión y mano maestra de Dalí han logrado 
este algo que lo valor iza. 

El atleta tiene los pies en el A m p u r d á n de 
Dalí, ese A m p u r d á n en el que aparece Port L l i -
gat, y sobre unos círculos en f o r m a de m u r o 
que parece cual si surgiera un nuevo coloso de 
Rodas, En el tórax y otras partes del cuerpo 
aparecen unos ventanales monacales, que dejan 
v i s l u m b r a r el i n te r io r del at leta. Pero lo más 

destacado es que el d isco es en real idad el so l , 
que el at leta trata de colocar en ó rb i t a . Junto 
a la f i r m a aparece el emblema o l ímp ico español 
con sus colores, detalle que ha tenido en cuenta 
dado el des t ino del m i smo . 

Quizá por su tamaño e interés, algunos no 
se d ieran cuenta, du ran te la espera, de que en 
un lado de la sala había dos cuadros, relat iva
mente pequeños en relación con el que se en
tregaba, pero de gran Interés. Uno de ellos fue 
p in tado por Dalí en 1925 y es un re t ra to de su 
hermana. El o t ro , que representa un g rupo fe
menino, es el p r imer cuadro que vendió Dalí. 
La f i r m a ya es idéntica a la actua l . El prec io de
bió ser muy o t ro . Pero allí estaban cual espe
rando la apar ic ión del «hermano m a y o r » , pa
sando desapercib idos. 

Cuando logró nuevamente el s i lencio, Dalí 
habló del cuadro. Se había insp i rado — d i j o al 
p r i n c i p i o — en una idea de Thei l lard de Char-
d i n , según la cual el cuerpo humano cuant i f ica 
la fuerza cósmica que allí se expresaba a través 
de su ta lento . Del de Dalí , na tu ra lmente . Tam
bién d i j o que en parte representa al pueblo es
paño l , capaz de llevar a cabo las hazañas más 
inverosími les. 

Habló poco en su d iscurso. Después, en colo
qu io par t i cu la r , nos d i j o que los españoles llega
rán a alcanzar los p r imeros lugares depor t i vos , 
ya que, según su vers ión. Engenlo Montes d i j o 
que ser español es algo de gran Impor tanc ia . Le 
preguntamos por el coste del cuadro, señalando 
que ello no tenía impor tanc ia por cuanto repre
sentaba algo mate r ia l . También nos aseguró que 
no p in tar ía n ingún o t r o cuadro de tema depor
t i vo , para valor izar aún más si cabe el «At leta 
Cósmico», que lo v i s lumbró ya a la edad de diez 
años, cuando iba al colegio en Figueras 

La puesta en escena resultó perfecta y, f ina l 
mente, los prop ie tar ios de la finca inv i ta ron a 
los reunidos a un « lunch» , mient ras las cámaras 
de televisión y not ic iar ios de diversos países con
t inuaban captando los gestos de Salvador Dalí. 

El a r te , el depor te y lo social, se un ieron una 
vez más ba jo la insp i rac ión de Salvador Dalí, en 
este o t r o aspecto incomparab le que es nuestra 
Costa Brava. 
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